
de un autor, que ofrece una obra 
corregida después de muchas edicio­
nes, que a la del crítico. 
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V ALERIO MÁXIMO, Hechos y dichos 
memorables. Edición de Fer­
nando Martín Acera. Barcelona. 
Ediciones AkaljClásica, 1988, 
584 págs. 

La colección AkaljClásica supone 
un gran esfuerzo con el fin de ofrecer 
en cómodos y asequibles libros de 
bolsillo una visión de conjunto de la 
literatura greco-latina: propósito 
muy de agradecer en este momento 
en que nuestra cultura clásica está 
tan falta de apoyo en los medios ofi­
ciales e incluso en la opinión pública. 
A nosotros ha llegado el número 14 
de la serie, dedicado al historiador 
Valerio Máximo y a la traducción de 
su obra. Los nueve libros de hechos 
y dichos memorables. 

C. Valerio Máximo es un escrítor 
cuya vida se desarrolla en el primer 
período de la época imperial (14-68 
d. J.C.) y sobre el que poseemos es­
casas noticias. Con todo, lo que sa­
bemos, seguro es que la obra de Va­
lerio es un fiel reflejo de la historio­
grafia de la época, sometida al 
máximo al influjo de la retórica. 

La obra de Máximo es una colec­
ción de ejemplos retóricos que segu­
ramente sirvió para la enseñanza en 

las escuelas; en ellas, el interés por 
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ofrecer a los alumnos recursos para 
cualquier exposición literaria, condujo 
a la necesidad de tener preparados dis­
tintos repertorios de ejemplos. 

Los hechos y dichos memorables, 
que tienen sobre todo un carácter mo­
ralizador, están dispuestos bajo diver­
sas rúbricas: lo religioso, las institu­
ciones, la justicia, la amistad, etcétera. 
La obra comprende 91 capítulos que 
en su mayoría están divididos en dos 
secciones, la primera con los ejemplos 
de nacionalidad romana y la segunda 
con los ejemplos extranjeros. 

El texto que reseñamos es obra de 
un autor mediocre, como su mismo 
traductor avisa y hacía más de tres­
cientos años que no conocía una ver­
sión completa en español; ha sido 
trasladado a nuestra lengua por el 
profesor Martín Acera, especialista 
en historiografia latina de época re­
nacentista, que ha utilizado como 
base la edición crítica de Kempf, 
dato que nos ofrece ya una garantía. 

La traducción de Martín Acera 
aparece precedida de una introduc­
ción que desarrolla dos puntos fun­
damentales: la historiografia impe­
rial y el autor y su obra: con tal exor­
dio se nos ofrece una visión muy 
completa acerca de la vida, la obra, 
la pervivencia, la lengua y el estilo 
de Valerio Máximo, quedando así el 
lector en antecedentes de las cir­
cunstancias y datos necesarios para 
una mejor comprensión del texto. 
Estos preliminares se engrosan ade­
más con la presencia de una nutrida 
bibliografia que da razón acerca de 
ediciones, traducciones y trabajos 
monográficos tocantes al autor, sus 
fuentes y su entorno. 

Un cuadro cronológico, obligado 




